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1. ¿Cómo determinar si alguien está escuchando a Dios? 

- La clave principal es contrastarlo con la Biblia. Si pasa esa prueba, se puede 

evaluar que otras cosas pueden estar creando un efecto, si hay algún factor 

que pueda estar conduciéndola a creer eso. Todo esto debe hacerse bajo la 

dirección del Espíritu Santo, Él nos guiará a toda verdad, tenemos que tener 

cuidado de que nuestras emociones y prejuicios se metan en el medio, 

sabiendo que al menos un poco de influencia tendrán de seguro.  

 

2. ¿Tenemos derecho a cuestionar la experiencia espiritual de alguien? 

- Definitivamente. Las experiencias son súper subjetivas, la mente humana es 

súper poderosa y susceptible a un millón de cosas. Demasiadas personas 

han caído en errores, nadie está exento. Hay mayor riesgo aún si no se 

cuestiona la experiencia; siempre debe evaluarse.  

 

3. ¿Qué problemas potenciales pueden resultar del oponerse a esta mujer? 

- Perderla o que ella se extravíe en su razonamiento, perder otros hermanos 

de la congregación, interrupción de alguna obra que se esté llevando en la 

iglesia. 

 

4. ¿Estás de acuerdo con la decisión de la Junta? ¿Por qué sí o por qué no? 

- Estoy de acuerdo. La iglesia debe estar fuerte y firme, no ser conmovible 

por la primera contrariedad que aparezca; no se deben ceder en las 

convicciones por medio a la confrontación, eso sería debilidad y cobardía. 

Me gustó que ellos no la descartaron del saque, sino que lo tomaron en 

consideración y lo evaluaron realmente. Al final llegaron a la conclusión de 

que no era real, y tenían que apegarse a esa conclusión, pues a la 

conciencia nadie la puede engañar, siempre debemos aferrarnos a la 

verdad, aunque los resultados puedan ser dolorosos. 

 

5.  ¿Cuáles son varias de las razones que nuestra gente ofrece para dejar nuestras 

iglesias? ¿Son estas razones válidas? 

- No tengo mucha experiencia con gente dándome razones para irse de mi 

iglesia, pero entre las que he escuchado cuando le pregunto a personas que 

han dejado de congregarse, hay una que se repite: que se han sentido 

juzgados. Para mí esta razón es muy delicada e intento no emitir juicios 

porque me parece que a veces las personas pueden sentirse heridas cuando 

alguien más trata con una situación muy íntima, muy cercana a su corazón; 

a las personas no les gusta que se les trastoque mucho. Puede ser que los 



líderes que les hayan tratado, lo hayan hecho con gracia y por amor, y la 

persona aún así sentirse atacada pues son asuntos tan del alma, y ahí todo 

el mundo es vulnerable (el alma solo existe a carne viva). Es un don que el 

líder debe pedir a Dios, el discernimiento y sabiduría necesario para saber 

cuándo y cómo corregir/disciplinar y aconsejar, y cuándo darle el espacio a 

la persona para que el Espíritu trate personalmente con ella. 

 

6. ¿Cómo podemos darle nuestra bendición a personas que deciden dejar nuestra 

iglesia? 

- Hacer una última reunión de una cena, donde se conmemore lo significativo 

de la relación de iglesia con esa persona, y dejarlas ir en paz 

prometiéndoles amor sin importar qué. 

 

7. ¿Cómo le habla Dios a una congregación? ¿Cómo podemos saber con certeza 

que lo que hemos escuchado viene de EL? 

- Ni idea, por eso tengo muchos cuestionamientos e incertidumbres. Estoy 

teniendo actualmente muchos problemas viendo todo sobreespritualizado. 

Cada vez que me dejo llevar en alguna dirección de los líderes de la iglesia 

es por fe, literalmente siento como si estuviera haciendo una apuesta y 

decidiendo creer. Siento que mi compás de creer está averiado y se me 

complica mucho la cosa. No me siento preparada para tomar decisiones 

como esa, por lo cual supongo que no estoy preparada para ser líder. Me 

atrevo a apostar mi vida por lo que creo correcto, pero no la de la 

congregación. Mi rol en mi iglesia ahora mismo es de soldado, no me siento 

apta para liderar. En conclusión, se me hace difícil saber/creer con certeza 

que algo viene de Él.  


